Un abejorro en apuros

Tumbado en el sofá, en el porche, dormitaba a la hora de la siesta. Un caluroso día de principios de verano, con la cristalera entreabierta.

Merodeaban los insectos alados a la entrada, sobre el macizo de flores. Un zumbido especial que emitía un abejorro se destacó sobre los demás, acercándose a la zona del ventanal donde yo estaba.

He de decir que aunque había limpiado los cristales hacía poco, me habían ganado la carrera, con sus redes, las arañas que campaban por sus respetos.

No lo supo a tiempo el abejorro que cayó en las telarañas chocando frontalmente. Pronto, sus movimientos nerviosos, le hicieron liarse como una madeja. Sus alas y patas vibraban frenéticas de rabia y sorpresa y acabó liándose con el ovillo de modo que parecía vestir una camiseta. Camisa de fuerza.

Puso, para librarse, todos sus recursos en marcha. Yo observaba entretenido y acabé por darme cuenta de la importancia de su diseño de seis patas: dos para agarrarse (las de abajo), dos para afirmarse sin desequilibrarse (las de en medio)  y las otras dos, ¿que hacía con ellas?. Pues desnudarse. Como lo oyes. Las dos patas de arriba, como brazos las utilizó para quitarse la camiseta por encima de su cabeza. Una especie de striptis que le salvó la vida.

Y se libró de buena porque su enemiga, mejor dotada para el ataque, además de la picadura se maneja con la red como quiere, porque va colgada de su cuerda ¡y dispone no de 6 sino de 8 patas¡

